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briela Mistral y a Pablo Neruda están bien.) En el periodismo 
se ven mencione del más subido color cómico. Entre los his­
toriadores y sociólogos no aparece nuestro don José \Tictorino 
Lastarria, que es figura cardinal del siglo X IX. Pero desme­
nuzar todo esto nos llevaría muy lejos; habría en realidad 
que cribir de nuevo todo el panorama. 

Y e to no es nuestra misión. Creemos haber cwnplido con 
nue tro deber sacando a la pública vergüenza un libro que 
n realidad no de honra a la crítica france a puesto que ella 

ha distinguido iempre por su incomprensión de todo lo 
extranjero y por su olímpico «je-m'en-fichisme> hacia todo 
lo que no es franc,. . Pero que es incompren ible en un escritor 
que tiene algo - y mucho- de sangre americana y 21 cual 
los americanos d heríamos considerar en cierto modo como 
hombre de nue tra raza.- R. S I L v A CA s T R o. 
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R •PARATIVO PARA LA TEMPORADA hÍRICA.-¿POR QUÉ O 
E ENTREGA EL TEATRO MUNICIPAL A UNA EMPRE A PRI­

VADA?- NUEVAMENT • LA CENSURA CINEf\1ATOGRÁFICA: c: SHE-
1 ZADA Y ~FECUNDIDAD » . 

~ODOS los año , al acercarse el invierno, se hacen pre-
~... parativos para la temporada lírica que debe reali-

;;;;;;;;;:1 zarse en nue tro Teatro Municipal y se anuncia, 
con caractere sensacionales, el elenco que debe 

actuar en él. Este procedimiento se ha generalizado tanto 
que nadie protesta del engaño que significa y los abona­
dos se conforman resignadamente con las n1ediocridades que 
les presentan, para suplir a los artistas de celebridad mundial 
que se anuncian y que, por una u otra causa, no llegan a Chile. 
De acuerdo con esta tradición, y tomando en cuenta la expe­
riencia de años anteriores, en los cuales el Fisco ha debido 
cubrir crecidos déficits engendrados por temporadas mal 
organizadas, la Municipalidad ha enviado un comisionado a 
Europa para contratar directamente el elenco que decerá ac­
tuar en la próxima temporada. Dicho comisionado, que aún 
no regresa, ha anunciado estruendosamente el contrato-­
que se dice ya finiquitado-con Chaliapin y Claudia Muzio_ 
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Al grueso público, e que se conforma con los valores de 
etiqueta, esta noticia le ha parecido sensacional. Y hay quie­
nes creen que en esta Lemporada nue tro Teatro Municipal 
se encon · rará a la altura de los más grand cenario . o 
se toma en cu nta por lo general, que lo arti ta de gran 
cartel encuentran con facilidad empre ario que 1 pagan 
mejor que no o .. ro , en moneda má aloriz da. o e re­
cuerdan anteriores actuaciones de divos y divas qu han llegado 
a Chile sólo cuando ya no podían actuar di r tan·,ente en 
otra parte. 

Claudia Muzio e acerca a los e nta año . A ra é de 
su larga carrera artí tica se ha mo trado como una per ona 
de carácter difícil. No ha querido venir a Chil anteriorment , 
en ninguna forma. in conocerlo, e ha r f rido de p cti a­
mente a nu stro paí . Por u parte, Chaliapin ha pa ado d 
aquella edad. Está n plena decadencia. par demostrar 
esto, basta ólo tomar en cuenta qu 1 decir del corrü io­
nado en Europa ha aceptado un contr o por einticu tro 
mil liras la función, algo así como diez mil p o rooneda 
chilena, el precio de un arti ta de egundo r ng . 

.. f\. la antigüedad grotesca de la ópera u aren10 la j z 
provecta de los arti tas. Gozándono orno americano d 
esa An1érica que los uropeos pintan como una lva poblada 
de indígena vestido con plumas con 1 r nombre que en 
otras épocas alcanzaron quienes vendrán ha ta nosotro para 
recitar a media voz o proporcionarno el p no o espectáculo 
del cansancio la impotencia. 

* * * 

Nos parece oportuno, a propósito de la Compañía Lírica, 
referirnos a otro aspecto del problema. Se ha enviado un 
comjsionado a Europa a contratar elenco. Entretanto aquí 
no se efectúan las diligencias necesaria para completar ese 
elenco con los elementos indispensables para presentar dig­
namente las obras. Los coros que en ellas deben tomar parte 
no están formados. No alcanza el número de sus componentes 
a cubrir las plaza necesarias a todo conjunto medianamente 
discreto. 

En cuanto a los cuerpos de baile, aún no disponen de pro­
fesor. Así llegará el día del estreno y no se tendrá una compa­
ñía disciplinada porque esto no se logra en una semana. 
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Por grande que ea la fiscalización ejercida por la Muni­
cipalidad jamá e logrará estirpar radicalmente la influencia 
personal. Hoy como ayer los contrato e determinan por sim­
patías per onale . Estamos en condiciones de afirmar que 
más de una buena arti ta no podrá actuar entre nosotros 
porque no conserva e as relaciones de amistad, que contri­
buyen al despre tigio de la gente de teatro y que constitu­
yen factores determinantes de una buena acogida en la em­
pr sa que tiene a u cargo nuestro Municipal. Hora es ya de 
que e tas cosas terminen. La Alcaldía no está en condiciones 
d vigilar y depurar las actuaciones relativas a la lírica, por­
q u para ello e requieren condiciones especiales y un cono­
cimiento de las bambalinas que no e posible exigirle. Por 
ot ra parte no corresponde a las Municipalidades el ejercer 

ta misión cultural. Y en cambio, tiene que garantizar 
e tas ocasione , la seriedad de lo procedimientos emplea­

do por su mandatario , asegurando a los abonados un es ... 
pectáculo de calidad. A nue tro juicio, la única manera de 
lograr e to con i t en entregar, como en otros años se hacía, 
la conce ión del Municipal a una empre a privada. Y de este 
modo obten r que el teatro no deje pérdidas financieras y 
que los elencos que actúen en él no estén compuestos de fantas­
mone que, en virtud de glorias pasadas, de que el público 
chileno no ha disfrutado, vienen a molestarnos con sus voces, 
que una veces parecen chillidos humorísticos, y otras, dolo­
ro o quejidos. 

* . * 

Muy a nuestro pe ar, debemos referirnos nuevamente al 
Con ejo Nacional de Censura Cinematográfica. Y esto, por­
que hemos presenciado la exhibición de Sherezada, film ins­
pirado en uno de los cuentos de las Mil y una noches, y rea­
lizado con el auxilio de la más fantástica y hermosa mise en 
se ene. Pocos han de ser quienes no conozcan los cuentos orien­
tales, desde la más tierna infancia; y menos todavía quienes 
no conserven de ellos un risueño recuerdo, para la ingenui­
dad de su argumento, para la fantasía de sus personajes, para 
el embrujado sortilegio de sus leyendas. Los hombres de hoy 
encontramos en Sherezada una imagen tangible de nuestra 
infancia lejana. Los niños hallarían en esta película una gráfica 
representación de un mundo de maravilla, lejos de las peque-
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ñeces, n1iserias, dolores y maldades de e te pícaro mundo 
real. Y decimos hallarían, porque el Con, ejo Nacional de 
Censura Cinematográfica ha determinado que Sherezada e 
i n1propio para menores de quince años. 

). no es esto sólo. Ahí e tá el caso de Fecundidad, la novela 
de Emilio Zola, llevada a la pantalla en forma bastante acep­
table. A través de us escena nada puede encontrarse que 
hiera la moral en u o. En cambio de la escanda losa pre enta­
ción de una madre que da de mamar a su hijo, divulga la 
enseñanza del buen hogar, del buen matrimonio fecundo, 
combatiendo el egoí mo de unos y la tendencia a lo snob de 
los otro , para condenar enérgicamente a quiene no contri­
buyen al aumento progre i o de la natalidad. 

También es esta una cinta impropia para menore y eño­
ritas, según el dictamen del Consejo de C n ura Cinemato­
gráfica. ¿Es que e te con ejo e tima atentatorio contra la 
moral el espectáculo--contemplado a diario en plazas y tran­
vías-de una madre que da el pecho a u hijo? 

..J\ctualmente se lleva a efecto una intensa campaña pro 
de las teorías anti-concepcionales. Es indudable que una res­
tricción en la exhibicione de las película propagandistas 
del aumento de natalidad, contribuye indirectamente fo­
mentar dicha campaña; y en todo caso a di minuir el nú­
mero de personas en po e ión de argumento y antecedentes 
contrarios a ella. No puede ospecharse, iquiera .u 1 
miembros del Consejo Nacional de Censura Cinematográfica 
deseen contribuir a la difusión de las teorías anti-concepcio­
nales, pero es menester resaltar esta circunstancia en pre­
visión de inadvertencias de este género, que pueden tener 
consecuencias trascendentales.- A L FA. 


